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SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO 

¡Preparad el camino del Señor! (Lucas 3,1-6) 
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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 
El Señor está aquí, presente en medio de nosotros. 
Estamos reunidos con toda la Iglesia en este 
momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
En este santo tiempo de Adviento nos preparamos 
con la oración para descubrir nuevamente el gran 
regalo que Cristo es para nosotros 
Dios nos invita: 
“Preparad el camino del Señor en el desierto”; 
para que todos conozcan la presencia salvadora 
de Dios, porque nuestro Dios está lleno de 
ternura y amor, como un pastor a su rebaño. 

Se enciende el segundo cirio 
Señor Jesucristo, tú estás en medio de nosotros; y 
aún así, anhelamos que entres plenamente hasta lo 
más profundo de nuestros corazones. 

Danos paciencia y esperanza 
mientras nos preparamos para tu venida. 

En el desierto de nuestro miedo y ansiedad, 
tu luz es paz y esperanza. 

En el desierto de la violencia y la desesperación, 
tu luz es paz y esperanza. 

En el desierto de callejones estrechos y oscuros, 
tu luz nos deja ver para construir de nuevo. 

En el desierto de nuestros corazones, 
iluminas nuestro camino mientras nos 
preparamos al encuentro contigo. 

Que este cirio nos recuerde tu presencia, 
que ilumina nuestras mentes,  
y encienda nuestros corazones, 
y nos muestre el camino, 
mientras nos reunimos alrededor de su luz. 

Cuando se enciende el cirio, todos dicen: 
¡Maranatha, Ven Señor Jesús! 

Lectura Bíblica (Lucas 3:1-6) 

En el año quince del imperio de Tiberio César, siendo 
Poncio Pilato procurador de Judea, y Herodes 
tetrarca de Galilea; Filipo, su hermano, tetrarca de 
Iturea y de Traconítida, y Lisanias tetrarca de Abilene; 
en el pontificado de Anás y Caifás, fue dirigida la 
palabra de Dios a Juan, hijo de Zacarías, en el 
desierto. Y se fue por toda la región del Jordán 
proclamando un bautismo de conversión para 
perdón de los pecados, como está escrito en el libro 
de los oráculos del profeta Isaías: 

Voz del que clama en el desierto:  
Preparad el camino del Señor,  
enderezad sus sendas;  
todo barranco será rellenado,  
todo monte y colina será rebajado, 
lo tortuoso se hará recto y las asperezas  
serán caminos llanos.  
Y todos verán la salvación de Dios. 

Reflexión - ¡Preparad el camino del Señor! 

El sentido de la preparación es muy fuerte en 
nuestras lecturas de este fin de semana. El Evangelio 
destaca el papel de Juan el Bautista como el que 
prepara el camino a Jesús. El ministerio de 
predicación y bautismo de Juan asentaron las bases 
del ministerio de Jesús. La idea del arrepentimiento 
tiene menos que ver con el sentimiento de pena por 
los pecados individuales y más con el hecho de darse 
la vuelta y mirar en una nueva dirección. La llamada 
de Juan a la gente era para que se apartara del viejo 
estilo de vida y se volviera hacia Dios. 
La primera lectura del profeta Baruc es una llamada 
hacer lo mismo. Habla de quitarse el vestido de la 
tristeza y la angustia y ponerse la belleza y la gloria 
de Dios. Es una llamada para que el pueblo se 
convierta en el pueblo de Dios. Dios rebajará las 
montañas y allanará el camino para que el pueblo de 
Dios pueda caminar con seguridad, guiado por la luz 
de Dios y escoltado por la misericordia y la 
integridad.  
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En el Evangelio, Lucas hace referencia a un texto 
similar que se encuentra en los escritos del profeta 
Isaías. Enderezar caminos para el Señor que puede 
entenderse como el cambio radical de 
comportamiento para alejarse del pecado y acercarse 
a Dios. 
La acción amorosa de Dios rellena suavemente los 
valles y rebaja las montañas y endereza y allana los 
caminos para que podamos abrirnos plenamente a la 
presencia viva y transformadora de Jesús, de qué 
modo que ‘toda la humanidad vea la salvación de Dios’ 
en nosotros y a través de nosotros. 
Nuestras lecturas de Adviento nos ayudan a 
comprender el profundo amor de Dios por nosotros y 
su presencia en nuestro interior a través del Espíritu 
Santo. Saber que Dios nos tratará siempre con amor y 
ternura nos ayuda a volvernos de nuevo hacia él y a 
confiar en la profundidad de su misericordia. 
Nuestro viaje de Adviento nos muestra cómo preparar 
nuestros corazones para un nuevo descubrimiento de 
la presencia de Dios en nuestras vidas, cómo 
reconocer la presencia oculta de Jesús entre y 
alrededor de nosotros, cómo volvernos y mirar hacia 

Dios con fe, esperanza y amor, y cómo ser la 
presencia viva de Jesús en nuestro momento 
histórico. 

Oración del Señor 
Siguiendo la enseñanza y ejemplo de Jesús,  
oremos: 
Padre nuestro, que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Bendición 
Que el Señor nos bendiga, 
nos guarde de todo mal 
y nos conduzca a la vida eterna. 
Amén. 

 

 

 
Tiempo de Adviento 

La palabra “adviento” significa aparecer, llegar, venir. El Adviento es el tiempo de preparación de la Iglesia para 
celebrar el don de Dios, su Hijo. Nuestra liturgia recogerá los grandes temas del Adviento: la esperanza, la 
expectación y la preparación. Durante el Adviento recordamos la venida de Cristo a Belén y esperamos su 
segunda venida al final de los tiempos. El Adviento es un tiempo de gozosa expectativa. 
El Adviento se divide en dos momentos. Los dos primeros domingos se centran en la preparación de la venida 
de Jesús al final de los tiempos. Los dos últimos domingos se centran en la preparación para celebrar el 
aniversario del nacimiento de Jesús. 

Los Evangelios de los cuatros domingos de Adviento tienen cuatro grandes movimientos 
1. ¡Estad Vigilantes!    2. ¡Prepararte!    3. ¡Regocijarte!    4. ¡Recibid! 

 
El Adviento es un camino desde el 

¡Maranatha!: ¡ven, Señor Jesús!  
al 

Enmanuel, ¡Dios con nosotros! 
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Este subsidio litúrgico ha sido elaborado por 

los Carmelitas de Australia y Timor-Oriental 

pensando en este momento en el que no 

podemos estar presentes en la celebración 

eucarística. Somos conscientes que Cristo no 

sólo se hace presente en el Santísimo 

Sacramento, sino que también en las Escrituras 

y en nuestros corazones.  Incluso cuando 

estamos solos seguimos siendo miembros del 

Cuerpo de Cristo. 

 
Se recomienda que en el lugar que escojáis 

para esta oración se coloque una vela 

encendida, un crucifijo y una Biblia. Durante el 

Adviento es apropiado tener la corona de 

Adviento en el lugar donde se reza. Estos 

símbolos ayudan a mantenernos conscientes de 

lo sagrado que es el tiempo de oración y a 

sentirnos unidos con las otras comunidades 

locales que están orando. 

 

La celebración está organizada para que sea 

presidida por uno de los miembros de la familia 

y los otros miembros participen en ella. Sin 

embargo, la parte del presidente de la 

celebración puede ser compartida por todos 

los presentes. 

 
Recordad que mientras vosotros oráis en 

familia los carmelitas os recordaremos a todos 

vosotros. 

Los Carmelitas de 

Australia y Timor-Leste 

www.carmelites.org.au      

www.ocarm.orgguenos 

por 

Facebook.com/CarmelitesA

ET 

Instagram.com/carmelitesaet 

http://www.carmelites.org.au/

